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Defensor del Obrero 
I-a Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas» las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
*̂ on instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclfca Rerum novarum y Pío X encícli. 11 -
VI-90S, etc. 

(Obras, no palabras) 

1 "'"-,:'''; 

«Toflas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­
tar del pueblo y á qu% éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo.» 

LBÓN XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

cf>rtc3i-A3Nro c ? t í ± I ^ J O t e i ^ 
deja Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

^ar» l os O b r o r o s 

SE REPARTE aRATÜITA-MENTE 

R E D A C C I Ó N V A D M I I M I S T R A C i Ó l M : R A L A S , 7 y 

Horas: De 6 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

l^mr» l o * b F o n H o o h o r © » 

loo ejemplares, i'50 pías. 

protestamos en^érgicameñte de los van­
dálicos sucesds acaecidos dtiránte la 

ción la 
ir¿^m.i'k »''*'— 

ra se está haciendo por el triunfo ' de 
las armas españolas en África. 
, Señor: Al levapitarse las iglesias hoy 
inceiídíadas, al establecerse las Corpo-

, ^ ,. , . raciones eclesiásticas destinadasi^ sos-
semana tráffica de Jnlio último, en lK.,Sm4§^émWSmÍU^t^áxmo 
ciudad Condal y copidmoá á continua admisible en la nación católica por 

éiceléncia, al íutídársó Asilos piadosos 
para socorro dleltlesvalido. Se cumplie-
r'oü los debidos ré^úi^itosí la ley por 
tanto débé átniiHrár los TeWplos, las 
Comunidades eclesiastiftaáít'la* Órde­
nes religiosas y los édift^ibé dotíde se 
instalan íos Asilos.'lí'o'lBtíH i'despreciar 
bles laá cantidades deáéttiboisadáé pol­
la Iglesia y por sus hijos fióles, para 
alcanzar la aprobación dé'planos, con-
cesióti de licencias, registros de lá, pro­
piedad, m atribulas civiles', descuentos 
al pei'sOnal y las fábrio'aá y httstá pa­
gos (le derechos por las mandas piado­
sas testamentarias y de puertas á los 
alimentos dados de liiñoáhas por los 
campesinos, á los pobres huérfanos que 
suplen así lo que no pueden ganarse 
de otro modo. 

No existiendo, pues, una sola obra 
católica! que no'contribuya con su es­
píritu moralizadór al bien del Estado, 
y con la prestación de toda clase de 
subsidios al sostenimiento do las car­
gas coíauneS, cuatido ocurre una catás-
trofo tan tremenda, como la que la­
mentamos, cuyít brusca sacudida con­
mueve los cimientos religioso'^ocialos 
dé la Nación, es menester que la Ma­
dre Patria, persoüificada en los pode­
res públicos, no abandone á sus hi­
jos. No se trata solo de estigmatizar 
un sacrilogio;*ai (le castigar' álos in­
fractores de todas las leyes, sino d^ 
reparaciones morales y materiales in­
dispensable» pata las tfpi-emiantes ne­
cesidades (íe la vida pá'blica de ciuda­
danos católicos que cumplen exacta-
tneftte con los deberes impuestos por 
las leyes divinas y humanas, y si es 

iuCsB, (IsS^ liáeídite ^ncíi£i{táiifiÍL tantos' 
daños hasta dondp^ sea posible. 

Los Obispas ^üé' suscriben esperan 
de los católicos sentimientos de V. M., 
inspirará á su 'tíi-obierno las medidas 
reparadoras prooendentes en todos los 
órdenes, i)orque sería muy dolorosb 
perderlo todo sin esperanzas de reco­
brar nada, que á tántó equivaldría nó 
acordar las medidas prácticas que den­
tro del terreno legal caben y se han 
adoptado siempre en públicas calami­
dades. Barcelona ha dado constante­
mente egregias pruebas de acendrado 

epresenfacion 
Ecksiástio» d« Uvanada á S. M. él 
Reyyfíoi[tmfitiv<^,M^h^^^ sucesos 
de ¿(¡irc^lp'^fi. , ! ü , ! ., . 

; . : : • , SESOU: 

Iíos''obiísi)6s del lá' proVittcia Ecle­
siástica de (Ji-anadá, colibiovidbS pro­
fundamente por los dolorosos trastor-. 
nbs revoliieionaríós de Barcelona, 
cumplen'con el sftgi-ádo deber de ele­
var á S. M. dos séiltimieútOs del Clqro 
y pnebio de ató ifeápectivás Diócesis, 
cOtí' motivo de los inauditos desmanes 
i|'ué en acuella píípUÍósa estpital'se han 
'peípetíado. ' • 

No coúttistkrcmOS el ánimo de V. 
M. recordando escenas do dolor, lamen­
tando trágicas trmei'tés, ni condenando 
saCrOegos atentados cohquo los ona-
migos de la paz han fnailchado las ca,^, 
lies de 'la capital do Gtítaluña; el Fis-, 
Cül del .Tribunal SuJjrémO'y los nur. 
Vnerosos .Jueces á quienes habéis orde­
nado el conocimiento y sentencin do 
las causas ihtítruídas' con taü doloroso 
Iñotivo, os itifomiarán mejor que nos­
otros. Al aceroai-fios á las gradas de 
vuestro augusto'^iíono, nos propone­
mos dos cosas: protestar eiiétgicaraen-
te conti'a tales crímenes, y !5,nplicar á 

'V;\M. la posible reparación. 

' Lk'protesbrt" brota espontáneamente 
' de corazones efepañbles' y ])or tanto bien 

nacidos; que n<) son hijos verdaderos 
fie nuestra hidalga* tierra los que des­
precian lo más santo que hay eii ella, 
y por cuantos medios hoy están á su 

. aioance quieren destruir los'elementos* 
de vidn^Bocial, extermrnf^ndoá los que " 
con ardiente, «itusiasmo y desinterés 
notoi'i©, sabriüoaft feíí existencia en 
aras de lá'GBTÍdad. '̂  

La reparación es necesaria para rcs-
•tatblecer el equili))PÍo material y mo-
ralttiento trastornado. V. Mi es Patro­
no de las iglesias de España y en todas 
éllaja-iíe ruega •constantemente por la 

' 'Pa^'yilatjoiicordiá entre loé Príncipes 
«sristianoSf pdr la prosperidad de la 
ííaoión, jr por la = conservación de los 
Wás altos intereses patrios, como ah'o-

catolicismo, escritas en brillantes pá­
ginas por la caridad privada, sin sub­
vención del Estado; ahora que la tea 
incen(íiíiria y la guadaña de la muer­
te han, asolado éste ameno campo, 
justo es que el Estado tienda una ma­
nó salvadora áuiV. pueblo heroico, á 
quienes pretende hundir en él abismo. 

Abrigando tan, dulces esperanzas, 
queoiaráos los exponentes rogando á 
Dios por V. M., por vuestra Augusta 
Esposa y por toda la Real Familia, no 
menos que por la prosperidad de la 
nación y fSOstemmieuto de la Religión 
Católica, su mías cara prenda, para to­
do lo que invocan las celestiales bendi­
ciones. , 

qfranaáa 3Ó Agosto de 19.09. 
t Jos^, Arzobispo de Granada.— 
f Juan, Obispo de Málaga, —f Vicente, 
Obispo de Oartageúa.—t Juan, Obis­
po de Jaén.—t Vicente, Obispo de Al-
moría.—t Timoteo, Obisi^o de Ouadix. 

establecida en la Academia Católica de 
Cuestiones Sociales. La más oconóuiica 
y práctica para los obreros. 

Cuota mensual, 1'60'pesetas, con de­
recho á medico, medicina, dietas, soco­
rros, etc., etc., con todos los bonelicios 
que disfrutan lo» socios: de esta Aca­
demia. 

Pídanse detalles de 5 ll2 á 7 IpZ y 
dé 8 Íf2 á 11 de la noche en el domi­
cilió social, Palas 7 y 9. 

Verdades que amargan 

En él'primer iitlmerode un periodi-
quín radical que ha aparecido en esta 
ciudad con el titijló de *El Intransi­
gente» y según afirma.con el sano fin 
de., defender los dei^chos del pueblo y la 
verdad, la justicia ,j la mofalidad, lie-
Tñbs'Visto COTÍ harto sentimiento que 

• "ñós'ditíge ÚTi primer chispazo en ma­
té Pia iñuy delicada de tratar por nos­
otros y <iue por otra parte no pode­
mos dejar en el vacío. 

Si bien os ci^'to que el sentido del 
artÍ43plÍ8.1ía no nos pareop muy correc­
to) (un tanto disculpable por la orien­
tación de la Hoja) ¿o podemos en todo 
negarle'la rázóni 

Es bien triste lo que ocurre en 

nuestro campo, con respecto á la tóccíd 
social, pues aunque Somos muchos, bien 
pocos estamos unidos y dispuestos á 
trabajar en las obras sociales, especial­
mente sobre las que redundan en pro 
de las clases más nuhierosas y necesita­
das. Y no digamos uada cuanto á 
la propaganda periodística, porque á 
pesar.d,e,|^t|í..Q|?.l|»C|.|^,h*%ablado res-
pectb &fÚmÍj^i^etké^'rm'' encontramos 
á estas horas con muy e^cafp».periódi­
cos católicos y estos anémicos, sin po­
der apenas sostenerse, no llegando la 
tüayoria de ellos á la categoría de dia­
rios. 

Vergüenza da el decirlo, pero con­
viene (jue sé sepa f i-épita, que aquí, en 
esta culta isiudad tan atnante de la 
Virgen de la Caridad, no tenemos ni 
siquiera un diario católico, (y Se en­
tiende por católico el que someto sus 
doctrinas á las dé N. S. Madre la Igle­
sia por medio de la censura eclesiásti­
ca.) Solo existen dos periódiquitos en 
estas condiciones: el semanario «La Ca­
ridad» y 'íEl Defensor del Obrero:» 
quincenal, uno y otro' arrastrando una 
vida pobre y eso que sus Directores y 
redactores no cobran ni un solo cénti­
mo, trabajando por amor de Dios y del 
])rójimo, y los anunciantes y hasta los 
impresores, hacen algo por la buena 
causa. 

Vergüenza da el confesarlo poro es­
tos periódiquitos'que comenzaron y si­
guen tan pobremente, ño encuentran 
apoyo en los católicos, y cada día van 
recibiendo nuevas contrariedades, nue­
vos desengaños; y una de dos: ó los ca­
tólicos no se han hecho cargo de que 
la mayoría de los males sociales que 
lamentamos son obra de la prensa libe­
ral que está pervirtiendo incesante­
mente al pueblo, y que este mal no 
tiene otro remedio que oponer prensa 
notamente católica á prensa solapada­
mente liberal y libertaria según lo es­
tán predicando constantemente los i)re-
ladbs dé la iglesia, desde los Sumos Pon­
tífices hasta los valientes Obispos como 
los de Jaca, Vich y otfbsj ó hb hay ca­
tólicos en Cartagena. 

Es menester hablar clái'o y alto, y 
para hacer conocer al pueblo Sus debe­
res y verdaderos derechos, no hay lioy 
medio más eficaz que el jjeriódSbo. 

Vengan, pues, los sacerdotes los pri­
meros á laborar en una obra tan gigan­
tesca y práctica, cúafato necesaria y 
transce"ftdental; vengan primero con el 
ejemplo á suscribirse ellos; y si ellos 
por especiales razones no pueden, tra-


